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EL 

EIA. 
Cartagena: Liberato MontelU y (Jarda, Mayor 24, Ma­

drid y Provinoias, oorraspomales de la oaaa de Saafvedra. 

_¡, ^r^ífr^.' I i 

PRECIOS DE SÜSCRÍCION. 

SEOUNDA eF»OOA. En Cartagena un mee 8i».—Trimestre ^4. Fuera de 
ella, trimestre 80. 

Martes 8 de Mayo. 

B l fioo d* €art&g«AR 

EL TESORO DEL ISLAM. 

El scheik-ul islam ha enviado ha­
ce pocos días ana dült̂ gacion <le doc­
tores de laUy á la M'Cn. E«itade­
legación fs portadora de un firman, 
dirigido por el sultán al ciierifd« la 
Meca, descendiente directo de Maho-
tn», por i\ que le pide fondos para 
defender el Islam. 

Apena» lo reciba el cherif y reun.i 
elcoJHgio de Santones, á quienes 
está encomftidada la guarda d«l s"-
pulcro de Mahoma, estos decidirán 
cnáldeba s-r la pane de los«liez 
niil mi(lon«p de reales» que compo­
nen el Tesoro d i Islam, qu« deba 
¡ier entregado al coinendalor d« l<»s 
Creyentes para ayudarle eusuguer-
ra oohtim Rut«ia. 

En laKaabahde UMecahay Iress 
sepulcros que sirve» de • huchas» 
para el isUtiusmo y en los qne ca­
da peregrino arroja caiia. dia una 
ofienda metálica qu<' Constituye la 
'ifnosDâ piVf.si rita p<>r el K jran, co-
•^o unodti los eJt-menlos mts im­
portantes de la peregrinación, que 
una Vfjs al mullos en su v¡«ia, dijbe 
hacer iodo muhumaa al ««pulcro 
^«IProfoia. 

•̂ada año acuden á la , Metra 
ÔO.OQO per«^ri(ios, ^ue pttrinaue-

*5en en'i^m/up m«8. fkX aft& îpuKS, 
*'«tcU»en «.̂ toa fK'paloroH^htiĉ ias tres 
í̂*i;loiie<t drt limíísHiis. Todo peregri-

**odá una ofrenda tan importante 
y «fevada como se lo permiten sus 
"»edip8 de fortuna. 

No parece exag«r»do«l evaluar 
en 20 rs,, con^ término, medio, el 
•̂ alor de cada una de estas «fren-

*"'>dadonue hay musulmán rioo 
^tte ha ofrtcido hasta 20 000 duros 

f ^^^m9,iá\iraüte s» , peregiina-
! ooa. 

Reinita, pues, que, sin posibilidad —...w, pwis, (jUB, Bill po»ioiiiaau 
che?fT'**^°" alguna, recibe el 
(Je fg^j * **"*̂ * ^^^ '̂'t* millones 

'^\»« por término medio como 
• i . ' • " • 

Uno de estos sepulcros se abrió ya 
cuando la última guerra entre rusos 
y turcos, que tuvo lugar dn 1828, y 
s<í sacaron de él sumas importan­
tes volviéndolo á cerrar después. 

Otro de ellos fué abierto en 1854 
cuando la guerra de Crimea pero el 
tercero no ha sido abiarto desde 
1415, esto es, hace 462 años. 

Como la frecuentación de pere­
grinos no h» sido normalmente me­
nor de lOO.OOO personas, tom ind o 
por exceso de precaución la décima 
p<irte del total de las limosnas y el 
tercio de este décimo para el sepul­
cro en cuestión, resulta que en los 
462 años qu» lleva ê ta hucha de 
estar cerrada, no pnade contener 
menos de 925 mtllones de reales^ 

Como este cálculo está exagera­
damente reb<<jado, puede y d«be ad­
mitirse <|UH los otros sepulcros cou-
tengan iguedes Sjumas, lo que darla 
para los tres sepulcros unos 3.000 
millones de reales. 

AMAROjüBAS DEL PODER. V 

¿Porqué todos los escritores de to-
da.s las épocas, al querer retratar loa 
grandes caracteres, ya Sf-an hislári*-
eos, ya de pura invención, nos los 
suelen presentar rindi»'ndo culto á 
alguna superMi*:ion pueril? ¿S'>o aca­
so estas fl'tqti'Zas cualidades intrin» 
secas á todos los grandes tipos que 
su han agitado^ ya en el ^ran libra 
déla historia, ya en la calenturienta; 
imaginación de sus creadores? C¿sar. 
ipmi & un 4íbuho*̂ ^ ôr £ îci> giiia 
que lé conduzca al combíté, sísulív 
raiiooal instinto le impele á volar 
hacia Roma, pasando el Rubicon; el 
Prisionero de Sta. Elena no se nos 
tpUHStra despojado d« algunas trivia­
les Buperoheriaa, quizás algo exage* 
radas por Balz ic, y enfbdas /partt^, 
sobre un oscuro fondo de supersti» 
ciüsa Ignorancia, vemos po» Jo co­
mún destacarse la fotografía de cual^ 
quier coloso. 

El draaia, sobre todo, siempre que 
se ocupa en d^ t̂inear alguna de es­
tas grandes Bguras, suele emplear, 
con éxito, los vulgares resortes del 
sueño, que nos rev«da el porvenir, 
d« la sombfa«%U9 99 «paireca cpúio 

pérsouificacion de la conciencia, del 
engreído astrólogo que lee en las es-

"^rellas, ó de la hun)ilde gitana que, 
no !;ablendo leer <ni otra paite, se 
dedica á hacerl) en las rayas de la 
mano 

Dirían que estos resortes en el dra­
ma romántico equivalen á la indis-
pensat)Je y habladoradueñay al nece­
sario y bufo < sendero de nuestras 
comedias d« c:ipa y espada; al obli-
gadocasam¿eníod«nuestra8 comedias 
de costumbres; al preciso pagaré de 
nuestros modernos dramas realistas. 

¡Qué contados son los caracteres 
que se nos presentan asegurando 
haber acertado el misterioso enigma 
de lá Esfinge, para concluir da una 
Vé»con su temible crédito, ó cor­
tando con una espada el nudo gor>* 
diano, destruyendo de este modo los 
agüeros, que lo solidificaban con la­
zos de supiersticion! 

Pero ¿hay alguien que, completa-
tQente dueño de su razón, no halla 
Sentido de ,v<:z en cuando temores 
inespiicables, »l lanzarse con el pen-
Sf^ieuto en e! mundo invisible, 6 
átf anquessii^pei'sticíosos^. que por no 
calificario^s asi, los solemos bautizar 
con «1 pomposo nombre de corazo-
naias. 

Todos estos pensamientos, y mu­
chos masque omitimos, nos sugería, 
eqi virtud,fie,esas raras asociaciones 
de ideas .que en el cerebro se elabor 
ran.y trasforiuan,JaJectura del poe­
ma .histórico dramático, titulado 
«A«>«i'"&ttrasdíBl poder» y* qu« gra-
cia%,á una íntnei^fcid^ düittAiBitlií 
ĉ q, que su autor D, Carlos Álváréá 
Sfalgorry , ha querido favorecernos 
ĥ 'raos tenido ocá^on de leer y ad-
•finirar. 
. Ĵ V carácter del prot|goni$ia, su 
tetQpla vafo^fl y eqteieza^ ec» meffio 
i4f ^s mas ter.eibles golpes de It̂ ŝuer-
t&i destruyendo eî  ûn momentos 
cuanto en muchos años se ha fra­
guado contra él, y su superioridfkd 
•obre cuantos le rodean, hacen que 
se capte las generales simpatías á 
pesar de 9u Índole dominadora, de 
stt despótica y eyclusiva condi-
•fiífi».. , ^ :...•.';,:'r 

|11 verlo,, gol^ernar, i^ ^ AÍ^XOIQ, 
C l ^ o ^ i p (ijiftO, á ̂ j5f ñ<3if,eKP«<lV9 

de Bretaña Francisco II, embüUtcK 
cido por los placares, cuando 16fl 
más críticos momentoi señala el re­
loj de la suerte^ nqs hace recordar 
al célebre Condestable y su ray, á 
Maria Ana y Cários 11, á Godoy y 
Carlos IV. 

El carácter de Maria Ana de Neu-
burgo, pormas que Víctor jhAya pre­
tendido lo contrario ea su famosa 
Ruy filas, y el de Godoy, serán sim­
páticos por ser estraños á la nación 
en que gobernaban, pero el ddCon­
destable 00 puede menos de serle^ 
como lo ea el de Rodrigo iCalderOn, 
en el drama del Sr. Afaia^y eomo 
lo es en el poema, del Sr̂ . AUare»Mai* 
gorry el del Minbtroéemóorata Pe* 
dro Landé̂ ^ formando notable con­
traste con la repulsión qote inspira 
el Duque Francisco 11; iaseautdmata? 
indiferente sin opinioikes^ stn iileas} 
ese satélite que gira, sin luz propia, 
ya alrededor 4e la d^noGr«cia,iya 
en torno de la nobleza;'esftDuqoe. 
á quien ordena Pedro Landé qmfiF-' 
me una orden de prisión contra los 
nobles, y lo ejocota; á «itífélaimféfílfe \ 
los nobles «|̂ tr î4e^ i J^ndé á los 
tribunales, y lo ejecuta también; y 
que habiendo prometido salvar la. 
vida de éste, no lo verifica, tal vez 
por que para ello tendría que inter­
rumpir alguna contradanza, que se 
hallaría bailando á le sazón. 

Mas hé aquí quQ esta gran figura 
de Pedro Landé, \qúe, sólo ante ef 

hace llamar i utía gitana y fe klari^ 
su manó para ijue delé'tráó encuja 
rayas el impenétríibjé dVamá dé Ib 
futuro. 

¿Es esto un defecto? No nos atre­
veríamos acaliucarlo como,tal,á 
no mediar una circunstanciad 

Lott»0¿»bres mas grandes (y ya 
homoaciiado algunos, á cuenta de 
n^uchos<iue podi ¡amoscitar) tienen, 
sijs flaquezas. Elduqu^ do.Riv^^^eî . 
sujijmortal creación «La fuerzí̂  del 
sino» hace que su pr<?tagoíiia,ta con-
si^lte, con otra gitana, no seníjipeanj 
tal, dramática y sitotoociosa cpi 
1* Nacaj-ada del.Sr. A,lYarezJilfí¿! 
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